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El héroe extraño de la independencia de un pueblo.
Pirata ó Apóstol, el 
De-Tham, cuya muer­
te se cree ahora segu­
ra, ha sido durante más 
de veinte años el terror 
de los europeos, exci­
tando el fanatismo de 
los asiáticos contra los 
invasores de su país.
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En este retrato aparece De-Tham, 
con el traje asiático riue no abandonó 

t-n su vida.

tiC

El bandido, atado de pies y  manos, es interrogado por un oficial francés, pero 
no dejará escapar ni una palabra que revele la guarida de su jefe.

Eu estos días lia circulado por los pe­
riódicos la noticia de la muerte del fa­
moso ajióstol de la libertad annamita De- 
Tham. Porque este guerrero, en vez de 
ser un pirata, como aseguran los france­
ses, ha sido el pi-imer defensor de la in­
dependencia de aquella región.

De-Tham, en 18S5, dejó el pastoreo de 
los búfalos para tomar parte en la lucha 
contra los invasores de su país. Y aun­
que el resultado de la lucha no fué lo sa- 
lisfaetorio que esi>eraba, logró nombradla 
como gueriiero emprendedor y hombre 
decidido.

Lograi'on los fi’auceses dominar aque­
llas comarcas; pero en las montañas que­
daron algunos hombres enérgicos que se 
IHopusieron acabar con ellos. Poco á 
poco cayeron muchos, quedando sólo, por 
último, De-Tham. La campaña que se 
emprendió entonces contra éste no es pa­
ra desenta; mas el annamita, con astucia 
di.íbólica, logró eiMiui\a.v todas las ase­
chanzas.

Con ésto, como es lógico, aumentó su 
crédito, disminuyendo el de los europeos. 
Por esta razón se pensó buscar una fór­
mula de arreglo, de modo que el honor 
francés quedara á cubierto. Y esa fórmu­
la consistió en darle el gobierno del Yen- 
ihe, con libertad para tener un ejército y 
sus pai-ques de municiones.

A los franceses les parecía que con esto 
iban á tener eu su poder al apóstol de 
la libertad de Auuam; mas De-Tham no 
pensaba así. Eu ninguna ocasión, á pe­
sar de que se lo suj>licaban, accedió á 
ent.reyistaise con las autoridades republi­
canas. Les mandaba regalos; j>ero nada 
más. Y tenía razón, poique se había ofre­
cido una suma cnantio.sa jmr su cabeza, 
y, había ói-denes de detenerle.

Para que se juzgue de la confiaiiza que 
l>odía tener, ba-stan dos detalles. Un d.a, 
en casa de Tou(|-Doe, le ofrecieron una 
taza de té, que cedió á un mandarín. 1.a 
bebió éste y cayó fulminado. Otro día.

fumando ojiio en una casa, le colocaron 
un cartucho de dinamita debajo, que es­
talló en el momento en que iba á evacuar 
un asunto urgente. Todo ésto le hizo com- 
jnender lo que podía esperar de sus 
“amigos”, y se lanzó de nuevo al campo.

Derrotado una veces y vencedor otras, 
De-Tham ha logrado escapar siempre, 
creándose una reputación inmensa. En 
Ajinam sabe todo el mundo hoy que el 
apóstol quiere constituir un país grande 
y poderoso, sin que intei-vengan ni figu­
ren eu él para nada los extranjeros. En 
esta empresa le ayuda el pretendiente á 
la corona de 1.a Coehiuchina, Cuong-De, 
i-efugiado eu el Japón.

Como es natural, para conseguir ésto 
iieoesitau jefes y soldados; pero como 
el pretendiente y Phan-Boi-Chau lo saben, 
han comenzado á llegar al Japón jóvenes 
annamitas, que estarán en las escuelas 
militares ties años, para volver á su país 
y libertarlo del j'ugo extranjero.

1.a constancia y la valentía de los par­
tidarios de De-Tham es inaudita. Luchan 
y vencen ó mueren en cualquier lado. 
No hace muolio loe franceses, al pasar 
junto á una laguna, se viei-on hostiliza­
dos desde el agua. No hicieron caso; mas 
como cayeron diez hombres, observaron 
en donde lucían los fogonazos, y así ad­
virtieron que los rebeldes estaban meti­
dos en el agua hasta la nariz, dejando 
fuera, á flor de agua, el fusil, para dispa­
rar. Una de las fugas más famosas de De- 
Tham ha sido la siguiente. Una vez, ha- 
llándase m i  jieligrO de ser hecho prisio­
nero, ideó la treta de cortar largos tubos 
de bambú, que cada individuo se pu-so 
en la boca, sumergiéndose en una lagu­
na. I as tropas ^fratmesas i>a.saron por 
allí, sin observar nada de particular. Los 
rebeldes salieron entonces de su escon­
dite y saijuearon un pueblo inmediato.

Por totlos estos motivos, si la noticia 
de la muerte de De-Tham se confirma, 
Erancia está de enhorabuena.
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Fotografías del 
Sanatorio dePe= 
drosaenSantan^ 
der.==Hay ciento 
yeinte niños, nm= 
chos de ellos ma= 
drileños, soine= 
tídos á la cura 
de aire y reposo.
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El Sanatorio de Pedresa, en Santander, es una institución 
admirable, digna de que todo el mundo la conozca. Se com­
bate alM, por hombres llenos de abnegación, el terrible azote 
de la tuberculosis infantil. Hay ahora 120 niños sometidos á 
tratamiento; de cuya educación están encargados cinco pro­
fesores madrileños, bajo la dirección del doctor Morales. Se 
sigue un plan curativo basado en los más recientes descubri­
mientos científicos. Aprovechando la pintoresca perspectiva 
ie un Parque magníf ico, los niños encuentran aire, luz, alegría, 
rincones bellísimos donde juegan con toda soltura, sin que 
nadie les cohíba en su libertad de acción. Esos cuerpecitos 
endebles y débiles; esos pulmones prematuramente aniquila­
dos, recobran poco á poco las fuerzas y la energía, que se 
creyeron agotadas. Muchos se salvan de la muerte.

í

El doctor Morales exa­
minando en el Parque á 
los niños sometidos á 
tratamiento, e s p e c ia l­
mente á la cura de aire 
oxigenado y puro. Las 
pobres criaturas encuen­
tran en el Sanatorio el 
más eficaz remedio á 
sus dolencias; luz, repo­
so y alegría. Viven en 
plena Naturaleza, s i n 
que por esto se descui­
de su educación. (Infor­
mación fotográfica d e 

La Torre.) ■
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y  ¡ños madrileños dvl Sanatorio^ á la hora de la mer¡. nda.
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■ t r a m p a s  

(aza

L a  caza de fieras ofrece enormes ries­
gos, razón por la cual los cazadores 
entendidos emplean la astucia. Si se 

prescinde de ella y se recurre al valor, á 
pesar de las poderosas annas modernas, se 
eon-e el riesgo de no salir con vida de la 
aventura.

En la India y en Ceylán, para cazar 
lo s  elefantes,
1 o s ind genas 
tienen presen­
te ésto, y cons­
truyen t r  a m- 
pas. Al efecto, 
c e r c a n  una 
vasta porción 
de tierra, ha-
eiendo empali- 
z a d a s  con
fuertes y r  e- 

El tigre, tan bravo y fie- sistentes esta­
fo, cae á los golpes certe- g g  ̂g
ros del indígena, á quien trabajo suelen 
se disponía & devorar, új y e r  t i r  un

balazos cómodamente, sin exponerse á 
ningún peligro.

Para matar á los tigres, grandes come­
dores de ganado, emplean en la India un 
medio sencillsimo, aunque no exento de 
riesgos.

Un hombre cualquiera—robusto y va­
liente, desde luego—construye una sólida 
jaula de bambú y de estacas. Después la 
lleva al bosque y la fija al suelo, hun­
diendo loe pies derechos que tiene. En 
seguida, armado de un largo cuchillo y 
llevando las necesarias provisiones, se 
mete dentro y espera.

Apenas se da cuenta el tigre de la pre­
sencia de su enemigo, acude presuroso, 
pensando que se va á ofrecer un esplén­
dido banquete. Olfatea al prisionero y al­
za las patas delanteras, pugnando por 
deshacer la jaula. Entonces el indio, sin 
perder un minuto, le clava el cuchillo en 
el corazón.

En Africa, suelen matar los negros á 
los hipopótamos de un modo ingmioso.

Apenas saben donde vive un animal de 
éstos, atan á un palo un sólido arpón, po. 
niendo la punta hada fuera. Al piismo 
tiempo atan varios enormes pednrscos. 
Como la cuerda descansa sobre una pe-

La pan t e r  a 
a p e n a s  tiene 
hambre, se en­
camina á aquel 
sitio, devorando 
lo s  restos del 
a n i m a l .  De 
pronto,, cuando 
menos lo espe- 
r a, recibe una 
descarga mortal, 
que la mata ó 
la hiere de gra- 
vedad, pues los 
cañones e s t á n  
dirigidos Imcia 
el sitio en que hipopótamo, mamír
s u p o n e n  que formidable, se hie- 
tendrá la cabe-_ de muerte con el
za.~ Al *oir b s ooiffodo del árbol
d e t o naciones, ^  í ’"’’

mes, pues re­
sulta muy concienzudo. Además, lo hacen 
los habitantes de cuatro ó cinco aldeas, 
que se reúnen con ese objeto.

El rectángulo BAAC, está abierto por 
el lado BC, para que los elefantes pue­
dan entrar con facilidad. Luego se suel­
tan varios elefantes domesticados, que 
atraen á los salvajes, conduciéndoles á 
la disimulada prisión.

En el punto A existe una puerta, que 
da acceso á un gran corral, cerrado por 
fuertes empalizadas de troncos. Y cuando

X ANJA OI 9 pies
ANJA pe p í t s  AN 
0 POA 30 

P ies PE PAOPUNPIOAO

El león, rey de las fieras, necesita 
wia trampa complicada como ésta, 
con varias zanjas, en donde cae atraí­

do por el cebo.

Con esta ingeniosa “imitación” 
del avestruz, los africanos lo­
gran ganar la confianza de los 
animales ■ que tratan de cap- 

turar.

están allí, los indios, cerrando la puerta, 
los aprisionan.

Eh Arabia, para cazar leones, abren un 
foso redondo de 15 pies de anchura y .30 
de profundidad. Luego lo disimulan for­
mando un matorral de nueve pies de al­
tura. En el centro de la circunferencia 
formada, los cazadores elevan sus tiendas, 
poniendo, como cebo, un par de vacas.

El león, atraído por el olor de las va­
cas, llega al sitio en que se abrió el foso, 
y, como no lo ve, cree que todo consiste 
en saltar el matorral, cosa facilísima pa­
ra él.

Toma velocidad, da el salte... y va á 
caer dentr* de la zanja.

Atraídos por loe rugidos, Uegan des­
pués loe cazadores, que los acribillan á

queña rama de un árbol, pasa luego al 
suelo del punto B al A, y la dejan así.

Después, por la noche, el hipopótamo 
comienza á pasear, enredándose con la 
cuerda. Y, al querer desenredarse, cae el 
arpón, matándole.

La pantera suele devorar todo lo que 
caza en el mismo día; pero, cuando es 
mucho, vuelve dos ó tres días seguidos al 
lugar en donde dejó el cadáver do su 
víctima.

Como los cazadores lo saben, aprove­
chan esta particularidad para matar á las 
fieras.

Cuando se enteran donde tiene su “des­
pensa”, atan los huesos que tienen carne 
á los gatillos de varios fusiles, que fijan 
con solidez á los árboles cercanos. Lue­
go se marchan, dejando preparada la 
trampa.

acuden los indi- ^  *
genas, que re- t>eso.
matan á la fiera.

A veces, los indígenas son los sorpren­
didos, pues suele ocurrir que en los mo­
mentos de preparar el cef>o se presente 
la pantera y acometa frenética á sus 
enemigos. Entonces, si éstos no son hábi­
les tiradores su muerte es segura. No hay 
salvación posible contm el furioso animal.

La manera de cazar avestruces disfra­
zándose de tortuga ó de gacela, es tan co­
nocida, que no necesitamos describirla. 
¿Quién no ha oído hablar de este sistema 
de caza? Y, además, ¿quién no lo com­
prende viendo los grabados?

El cazador, sencillamente, se pone su 
disfraz y se aproxima á la caza, qu« no 
desoonffei de él. Y, apenas se encuentra 
cerca, se incorpora y dispara, matando á 
los avestruces.

Todos estos sistemas de caza, que son 
sencillísimos, los aprovechan con extraor­
dinario éxito los indios, que no so creen 
peores tiradores por eso. Y además de las

A \ r  VALLA

PLANO OE LA TRAMPA

Cómo capturan á los elefantes 
los naturales de Ceylán en la 
India, acorralándolos hasta que 
los temibles animales caen en 

la trampa.

La pantera se captura así sin peli­
gro. El cebo está atado á los dispara­
dores de dos rifles, que estallan cuan­

do el animal tira de ellos.

«
ventajas morales que logran, evitan que al 
tigre, de cazado, se convierta en caza­
dor.

No se crea por esto que la caza ee 
realiza sin dificultEid ni peligro. En loa 
países, todavía poblados de fieras, el indí­
gena se «icuentra en situación algo seme­
jante á la del hombre primitivo.

Inerme y desprovisto de grandes re­
cursos, tiene que emplear toda su astucia, 
la superioridad de su inteligencia para 
defenderse de los animales que le acechan 
desde todas las gpiaridas del bosque.

imp
nub

Ayuntamiento de Madrid



Los lugares inaccesibles de la montaña, 
atravesados por el aviador Chavez.—
1, Mar de hielo y famosa aguja llamada 
del “Gigante”.—2, El “glacier” del 
Trient y la aguja de Argentiére (12.810

La travesía de los Alpes en aeroplano 
es la más bella victoria alcanzada hasta 
el día por los aviadores. Los riesgos ei"an 
tantos y los obstáculos tan numerosos, 
que se consideraba como una empresa 
impK)eible. Sin embai'go, Chavez, el intré­
pido aviador americano, la ha intentado y 
ha vencido; pero, ¡ ay ! á costa de su vi­
da en circunstancias singulannente trági­
cas y desconsoladoras.

Las pruebas anteriores á la partida 
definitiva, habían fracasado todas. El 
Simplón, con sus horribles ventisqueros, 
impedía el paso. La nieve, la lluvia y las 
nubes se oponían al vuelo de loe aviado­
res. Los pocos que hab.'an querido entre­
narse, retrocedieron con horror, no atre­
viéndose á elevarse más de 1.500 metros.

El día 23, en el obseivatorio del Domo 
D’Ossola anunciaron que haría buen tiem­
po, pues las nubes estaban á 3.000 metros 
de altura. Se telefoneó á Brigue, y Cha- 
vez, encendiendo su motor, se lanzó al 
espacio. Dio dos ó tres vueltas por el pue­
blo, alcanzando una altura de 2.500 me­
tros. Y entonces, en línea recta, se lanzó 
hacía el pavoroso monte, ceniiéndose so­
bre montañas de nieve jamás holladas por 
persona. El ventisquero de Alestch, el pa­
so de Monohera y el terrible valle de

Chavez, el infortunado 
aviador que logró atrave­

sar los Alpes.

Una visión de la guerra futura. Soldados 
disparando contra un aeroplano en pleno 

vuelo.

Gondo quedaron atrás. El aeroplano si­
guió siempre su marcha triunfal, asom­
brando en la calle á centenares de miles 
de ]>ersonas.

El aparato en el azul del cielo, era un 
punto negro, que cruzaba por el esj>aeio 
con rapidez a.sombrosa. Las peisonas lo 
vean como si fuera un meteoro. El Blé- 
riot funcionaba con admirable precisión.

En Domo D’Ossola se ofreció al avia­
dor un espectáculo imponente. .En todas 
las casas había colgaduras y banderas y 
las campanas, echadas al vuelo, lo salu­
daban con alegría. El gentío, apelotona­
do en el campo de aviación, situado á 
cuatro millas de la ciudad, prorrumpió, 
en formidable ovación. Pero el aviador, 
eomo si fuera á pasar de largo, siguió la 
misma altura. De pncaito se oyó cesar el 
ruido del motor, y el aparato, en un f«r-

pies de altura).—3, Ventisquero de nie­
ve y pico de Mischabelhoner á 14.758 
pies de altura.—4, Otra vista del mar 
de hielo, jamás hollado por la planta 

del hombre.

midable vuelo plano, se lanzó hacia tierra. 
La inclinación del Blériot era aterrado­
ra; mas con un golpe de volante, Chavez 
lo volvió á poner horizontal.

Cuando estaba á una treintena de me­
tros, se escuchó un ci-ugido espantoso y 
el aparato se desplomó con horrible es­
trépito. Eué la caída tan brutal, que las 
exclamaciones de júbilo resonaron aún 
cuando el aeroplano estaba en el suelo.

Con febril apresuramiento se lanzó el 
gentío á socorrer á Chavez, que tenia las 
dos piernas rotas, el fémur fracturado 
y graves contusiones ai la cara y en el 
cuerpo. Un fucile gorro que llevaba evitó 
que se rompiem el cráneo. El diagnóstico 
de los médicos fué que quedaría cojo.

Su agonía ha sido horrible. Imagínese 
la desesperación de un hombre que mué-, 
re con las dos ¡liernas rotas, después del 
triunfo más giande conseguido hasta el 
día en un aereplano.

En sus últimos momentos apretaba 
convulso un reloj de oro que conservó 
intacto, y dijo: “ Quiere morir teniende 
en la mano el mismo reloj que mi padre 
apretó en la suya cuando agonizaba”. Ea 
una habitación inmediata la novia de Cha- 
vez, supo desesperada la muerte de su 
prometido.
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EL EMBAJADOR MORO EN MADRID ^  UN CRIMEN POLITICO
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Los (los hijos de El-Mokri, de 12 y 14 años respectiva­
mente, y varios de los esclavos que le acompañan.

El-Mokri, viendo desfilar las fuerzas que le rindieron ho­
nores á su Ileyada á la estación del Mediodía. (Fots. Arija.)

borla p r  o V o c ado el el depósito f[iie había hecho. La admi- 
Maghzen. En c-a.«o de nistracióii jirefectoral, por su parte, ce- 
que España se muestre naba los ojos. ¿For qué? Por los tele- 
intransigente, permiso gi-arnas que recibía de Barón. Y para que 
para llevar el asunto al se juzgue lo apremiantes que erap, vóa.se 
Tribunal de La Haya. la clase: “ En el coníiieto enti-e Guichet 

"S i n embaído, E 1- y Kibetti, proteja con todas sus fuerzas 
Mok r i puede discutir al último, como si fuera yo mismo. Comii- 
acerea de la concesión ñique este despacho al secretario gene- 
de zonas de influencia ral.—Gabriel Barón.” 
en las cercanías de Ceu- Esto hizo nacer un od'o terriule entre 
th y de Melilla. los dos hombres, que dió por resultado

"Comunicará la dene- al seguir defendiendo Guichot los dere- 
gación del penuiso soii- chas de los alienados y que quedara' df- 
citado por Men'y del cidida su muerte. Y que .«e cumplió el 

Ya está en Madrid el embajador del Val para crear en Tánger el monopo'lio acuerdo, no cabe duda. El direcl<>r del
Sultán de Marruecos, El-Mokri. Mas to- eléctrico y telefónico. Manicomio pagó con .su vida su honra-
davía, á pesar de su llegada, no se ha "También dirá que el Maghzen no i'e- dez.
aclarado la incógnita de su viaje. La mi- novará los poderes á la polio a de los ¿A quién hay que culpar de ese ileli-
sión que se le ha confiado, sigue -siendo puertos, por lo cual seiún despedidos los to. sabiendo quiénes eran los intei-esad
un misterio para todos. oficiales españoles de Tetuán y de 1 a-

Llegó á Madrid acompañado de sus dos rache.” 
hijos, inteligentes muchachos de doce y •••
catorce años, de rostro vivo y despejado, El asesinato del director del Manico- 
de su con.sejero Ali-Zaeky-Bey y de varios mió de Aix (Marsella), M. Guiehet, ad­
servidores y esclavas. quiere caracteres de un enorme escándalo

En la estación había varios personajes político, 
de Madrid y de la embajada marroquí. Los adversarios del antiguo diputado 

Hizo los honores una compañía del re- M. Barón, no titubean en atribuirle la 
gimiento del Rey, con bandera y música, responsabilidad de ese delito, cosa expli- 

Y en la estación, como en todas par- cable sabiendo las luchas políticas que 
t« , se formidó esta pregunta: i A qué agitan á la antigua ciudad parlamentaria.
^cne? Un periódico de aquella población, pu-

E1 Gobierno y los otros repr^ntantes blica un artículo que escribió el difunto 
del Sultán, lo ignoran, pues para ellos d as antes deil crimen y en el cual se ba-sa 
resulta ine.xplicable esta visita, que pudo para indicar quienes son los autores, 
evitar la llegada de la embajada. Pero En ese artículo decía Guiehet que los 
el caso es que El-Mokri ha venido y que proveedores del establecimiento eran vic- 
debe de traer una misión. timas de abusos sin nombre, imjjoniéndo-

Por su parte Le Matin pretende deseo- les condiciones onei-ost simas y obligándo-
rrer el velo de este misterio, y dice que les á dar los artículos faltos de peso y en _____________________ _
«1 nuevo embajador trae las siguientes malas condiciones para el oonsum. En-
mslrucciones: tonces hizo dimitir ál contratista: pero el .1/. Guiehet, director del manicomio

‘‘Negativa á pagar ninguna indemui- que le siguió, cansado de sufrir vejaciones. de cuya muerte se atribuye á
zaeión por la guerra del KLff, poi* no ha- tuvo que rescindir el contrato, pei-diendo una venganza política.

y por (lue se verificaba ? Los amig<r- 
del dYunto lo dicen: á Barón v á Ribcti:

&
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U n a  re v o lu c ió n  m éd ica u n iversal.

Interior del laboratorio del eabio médici Dr. Ehrlich, inventor del ya famoso me Ueamento “ G06”. Están en curación má$ 
I de 5.000 enfermos. Para las primeras experiencias se inyectó el preparado á 6.00 ratones.

Los milagros conseguidos con 
el “606”, son de los que asombran 
y ponen de manifiesto el enorme 
paso que ha dado la ciencia en 
los últimos diez años. Pablo Ebi-- 
lieh, su famoso autor, em un doc­
tor desconocido hace pocos años; 
pero sus estudios, basados en la 
experimentación científica, le ha­
bían creado una gran reputación 
entre varios colegas amigos. Ehr- 
lieh se pasaba la vida en su gabi­
nete de estudio y en su laborato­
rio en Viena; pero e.so era poco, 
y robó horas al sueño y á la co­
mida paia hacer ensayos prácti- 
oos de “algo” que había inventa­
do, y comenzó á probar su “606”.

Desde aquellos días sus traba­
jos fueron grandes, potx|ue tuvo 
que luchar contra la ignoianeia 
popular y la envitlia profesional; 
mas no cedió en su empresa y lo­
gró q u e  algunos compañei-os, 
cuando no sabían qué remedio 
emplear, por tratarse de casos 
desesperados, utilizaian ei suyo. 
Y fueron tan asombrosos los re­
sultados, que la mala fe cedió an­
te la conveniencia. Consecuencia 
de esto fue que muchos médicos, 
que antes se hab.an burlado de 
su invento, quisieran ayudarle en El Dr. Ehrlich con su discípulo japonés Dr. Hata, que le 

ayuda eficazmente en sus investigaciones.

su empresa, para compartir la 
gloria.

Mas como la popularidad había 
comenzado, fué difícil que se sa­
lieran con la suya.

Entre las curas más prodigio­
sas, figui-an estas del doctor Las- 
sar, de Berlín. Un día le llevaron 
un joven, cuyo cuerpo estaba cu- 
bieito de úlceras y de infiltracio­
nes gomosas, que habían cerrado 
casi el orificio de los bronquios. 
Se le aplicó una inyección, y seis 
d as después habían desaparecido 
estas manifestaciones. Otro día le 
llevaron una mujer, que no po­
día hablar ni comer, por las ho- 
riúbles úlceras que tenía. Además, 
su euerf>o era una pura llaga. Loe 
médicos aseguraban que no vivi­
ría cinco d as más.

Se le inyectó el “ 606”, y cator­
ce días después estaba curada.

¿Milagro? ¿Casualidad? E n  
este caso han ocurrido más d« 
5.000, tantos como enfennos cu­
rados.

Es cierto, como han dicho al­
gunos médicos, que el “ 606” no 
cui a en ciertos casos. Ya lo ha di­
cho también el autor, razón por 
la cual se reconoce á los enfer- 
mds antes de la cima.
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El Dr. Bandelae, ante gran número de médicos especialistas en enfermedades sifilíticas, inyectando la solución “ 606
del ür. Ehrlich, á un enfermo del Hospital de San Juan de Dios.

En nuestro número con'espoudiente al 
13 de Agosto det año actual, dimos cuen­
ta del invento del i>rofesor austríaco 
Ehrlich, que ahora revoluciona al mundo 
médico. Esta simple mención prueba que 
ha sido LOS SUCESOS el primer pe­
riódico de España que dió á conocer al 
público la ya famosa fórmula “ 606” ó 
de arseno-benzol (el número indica el or­
den de remedios inventados basta el día 
para combatir el azote terilble de la sí­
filis). Los médicos del Hospital de San 
Juan de Dios, de Madrid, con diligencia 
digna de aplauso, se han apresurado á 
practicar ensayos.

Los enfermos á los que se ha aplicado 
el “606”, siguen en excelente estado, por­
que si bien es cierto que uno, al siguiente 
día, se agravó, no es menos cierto que ha 
mejorado un poco después. Los someti­
dos al tratamiento confiesan que no sien­
ten ninguna molestia ni preocupación, 
habiendo desaparecido la alarma de los 
primeros días. Hoy, cuando hay que ha­
cer pruebas, todos se ofrecen voluntaria­
mente. Todos tienen mucha confianza en 
el “ 606” y esjveran verse curados pronto. 
Por su parte, el doctor Bandelae, intro­
ductor del prepai-ado, asegura que esa 
ooofianza es justa y discreta.

El gobernador civil, el Dr. Bandelae y el Dr. Bombín, con los médicos y 
alumnos que asisten á las experiencias del “606”. (Fots. Arija.)
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C O S A S  R A R A S  Y N U E V AS

ORACION
MODERNA

El general Booth, jefe del llamado 
“Ejército de Salvación”, realiza una ac­

tiva campaña contra 
1 a s bebidas alcohóli­
cas, y reparte entre 
sus adeptos una fór­
mula que puede consi­
derarse como una ver­

dadera oración moderna. Los que la pro­
nuncian, ruegan por sus semejantes, lo 
mismo que los cristianos en sus rezos. 
Dice así:

“ La copa embriagadora es de Sataná-s 
y conduce al infierno; nosotras no debe­
mos querer tocar ni probar ese ponzoño­
so iíquido, ni tener amistad ninguna con 
los que engordan á costa de los ayes y 
miserias de la humanidad con la venta y 
la fabricación del mismo. Si no podemos 
quitar al hombre de las bebidas, debemos 
quitar ¡as bebidas de los hombre.s.”

Un instrumento útil y cómodo pai'a 
todos loe viajeros ó excursionistas es la 

lezna, ó hieiTO pun­
tiagudo como los usan 
los zapateros.

Esta clase de lez­
nas, como aparece en 
el d i b u j o  adjunto, 

puede ser utilizada en el acto, por gentes 
que no son zapateix>s; en un momento de 

apuro, cuando al engar'cbar- 
se en una piedra, en un rail, 
etcétera, .se rompe y descose 
el zapato ó la bota. También 
pueden emplearla los jinetes 
y los carreteros, si se desha­
ce una parte del arnés.

La aguja, en cuya punta 
hay un orificio para el hilo 
ó el alambre, está fija en el 
piíión ó tuerca (A). El man­
go es hueco y contiene den­
tro el ovillo de alambre ó de 
hilo (B), el que á su vez está 
sujeto por dos láminas de 
acero en cada lado (C), y en 
forma de estribo.

Se pueden usar agujas de 
todas clases y de cualquier tamaño, que 
se adaptan perfectamente al pequeño

NUEVO

PAR.VCAIDA.S

E L  Z A PA T E ­
R O  IM PR O ­

VISADO

dad exquisita de la mantequilla. Y, ¡cosa 
rara! hubo muchos concursantes.

•••
Ln inglés acaba de idear un nuevo 

paracaídas con objeto de que puedan uti­
lizarlo los aeronautas 
en  s u s  ascensiones 
aéreas.

Está fundado en el 
mismo principio que 
todos los aparatos de 

este género inventados hasta el pi-esente. 
La armadura afecta la figura de un pa­

raguas con varillas 
interiores, las cua­
les sujetan una es­
pecie de trapecio, 
donde puede s e n- 
taree cómodamente 
un hombre.

En caso de peli­
gro, basta descol- 
gaise por el apara­
to que, con mucha 
lentitud, caerá a 1 
suelo.

Si realmente tie­
ne eficacia este pa- 
reeaídas será sólo 
en las ascensiones 
en globo. Por des­
no podrán utili-

E L  P R IM E R  

“C IN E ”

1.* Octubre 191*

este modo se tendrá un adorno baratit* y 
nuevo. Y si el sol, durante un paseo, mus­
tia las flores, bastará renovarlas.

• ••
i Cuál fué la primera escena cinemato­

gráfica reproducida por Edison t  El salu­
do de un transeúnte. 
El célebre inventor, 
durante muchos días, 
enseñó en su film i  
un individuo que se 
inclinaba y se quitaba 

el sombrero para saludar, haciendo luego 
diversos gestos para colocarlo en la po­
sición primitiva. Estos movimientos, du­
rante varias semanas, reclamaixm más d« 
cincuenta pruebas.

•••
Muchas gentes que poseen biblioteca 

y pasan varias horas seguidas leyendo, 
necesitan dar descan­
so al fatigoso trabajo 
intelectuial. Nada máa 
apropiado y entrete­
nido q u e  construir 
sencillos estantes pa­

ra libros. Para hacer muescas ó charnelas 
en las tablas se debe emplear una herrar

CONSTRUC­
CION D E 

ESTA N TES

Xu e v o  paracaídas 
para las ascensio­

nes aéreas.

GOUNOD
INM ORAL

L.4 MU.SICA 
Y  LA

AVLACION

aparato.

El Municipio de Washington ha con­
cedido un premio de 5.000 duros para la 

obra musical que, eje­
cutándose durante un 
concierto ó en medio 
de una función tea­
tral, “evoque del mo- 

. fio más intenso y sim­
bólico, la idea de la raodei’ua eonqiiisla 
del̂  aire concebida por el hombre-pája­
ro . La palabra “moderna”” parece indi­
car que los compositores deberán inspi- 
raree en el gesto de los aviadores actua­
les, descartando á los que, como Icaro, 
son antiguos. A pesar de eso, este concur­
so no tiene nada de particular. En Suiza, 
no hace mucho, .se organiz<i otro para

giaeia los aviadores 
zai'lo.

Se sabe que en todos los accidentes 
ocurridos, en aeroplano por averías sú­
bitas del motor ó roturas de hélices y ti­
mones, el “pájaro herido” cayó al suelo 
como una flecha. El aviador apenas si 
tiene tiempo para darse cuenta exacta 
de la catástrofé.

El Fausto, la papular ópera de Qounod, 
tuvo una aventura desconocida en los
______________ p r  im e r  o s días de

su r epresen t ac i ón .  
¿ Quién, asistiendo á 
una re p r e sentaeión. 
puede creer que se en­
cuentra viendo u n a  

obra inmoral? Nadie. Y, sin embargo, 
esta, era la opinión del censor Planté, 
que fué comisionado para examinarla. 
Los amigos del músico, al conocer sus es- 
ci úpU'los, tuvieron que pasar las de Caín, 
pues de ningún modo lograban convencer 
al infle.xible censor. Por fin, excitando 
su vanidad, consiguieron que dejara pa­
sar la escena en que Alaigarita, hallándo­
se en la iglesia, olvida los rezos por es­
cuchar al diablo.

• ••
Después del sombrero femenino pinta­

do á mano ha nacido el sombrero florero.
El hallazgo se debe á 
una ingeniosa modis­
ta de Losanna. Esta 
se propone colocar en 
el fondo de los som- 

. . breros un pequeño re­
cipiente de metal, lleno de agua, en el 
cual entrarán los tallos de las flores na

mienta especial (co­
mo se ve en nuestro 
gi-abado) después de 
señalar la anchura y 
profundidad con una 
sierra corriente.

A representa u n 
p e d a z o  de madera 
agujereado para re­
cibir el hierro cortan- 
te; y la cuña de madera, á cieifo ángulo, 
como cualquier cepillo de carpintería. La 
base la forma una tabla cuadrada, pero 
mas larga y fija al pedazo de madera A  
con cuatro tornillos.

Un agujero oval ó redondo permite que 
sobresalga algo el hierro, facilitando así 
que la muesca resulte lisa, uniforme y de 
igual profundidad en todas partes.

CARICATURA DE ACTUALIDAD

SO .M RUEROS

PL O R K IM )

premiar una canción que elogiara la bom- torales que adornarónla “ tapade'T”. De'

ílasla el as?¡o más pacífico se mues­
tra rebelde de vez en cuando. (Cari­
catura del Der Wahre Jacob alu­
diendo á la cuestión clerical 

España.)
en
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CÓMO SE DEFIENDE UN PAIS CONTRA LA INVASIÓN DEL MAR

-^-Tsaír-

,'^^í ■'
Etei£5!ÍS£jSL2LW5fll

Panorama de las defensas de la costa de los Países Bajos contra la invasión del mar. Los dibujos pequeños numerados e.c- 
plican claramente la singular situación de estos pueblos y sus titánicos esfuerzos.

I, Línea de la costa.—2, Ciudad.—
3, Carretera.—i, Pantanos.—5 y 6,
Vías férreas.—7, Túnel.—8, Vía fé­
rrea.—9, Terrenos cultivados.—10 y
II, Canal y eomptwrta.—12, Camino 

de un dique.—l i ,  Río.—lá, Desembarcadero.—ló y 10, Carreteras.— 17, Aldea más baja que el agua.—18, Dique de 
contención de las 'aguas, cuya rotura inundaría la comarca entera.— 19 y 20, Carretera y foso.—21, Declive del dique.

Todas las personas, en la escuela, he­
mos apremdido que una gi an parte de los 
Países Bajos está situada debajo del nivel 
del mar. Quiere decir esto que sin los 
grandes diques naturales, de arena, y ar­
tificiales de bloques, que hay en los si­
tios peligrosos, las olas podrían recorrer­
lo sin dificultad. Pero no es esto solo, aun. 
que ya es bastante. También los ríos de 
aquel país tienen un nivel más alto que 
el resto de la comarca. Y esta particula­
ridad se advierte más á medida que los 
r.'os se aproximan al mar.

Por esta razón no sólo hay que cons­
truir diques contra el mar, sino también 
contra los r os.

Ija parte más expuesta á las inunda­
ciones, es la que se extiende sobre los del­
tas de los ríos Rhin, Maas y Sehelt, cerca 
del raai’ del Norte.

Las obras heelias por los holandeses 
desde har-e muchos siglos son interesan­
tes, largas y costosas. Pero las aprove­
chan para hermosear su reino de modo 
eseepeioual. Las partes superiores de los

Fisto parcial de los inmensos diques 
de defensa.

referidos diques las emplean los holande­
ses como paseos y caiTeteras.

En tiempo de guerra, cuando un ene­
migo exterior amenaza con invadir el te­
rritorio, se puede inundar gran parte del 
país en un par de horas, aislándole por 
completo, pues como el agua tiene escasa 
profundidad, no puede emplear ninguna 
clase de buques. Además, en varios sitios 
secretos de los diques, hay escondidas al­
gunas poderosas baterías de artillería, 
las cuales se pueden hacei" funcionar eléc­
tricamente.

La mejor prueba de que el gobierno 
toma en seiúo la defensa de los Pa.ses 
Bajos, la tenemos en que hace poco, en 
una sesión de Cortes, se aprobó un cré­
dito de Ifi millones y medio de duros pa­
ra consolidar los diques y aumentar las 
baterías, cuya importancia estratégica 
nadie desconoce.

Inglateria sigue con mucho interés es­
tos acouteeimientos, porque le conviene 
que Holanda esté fortificada, por si acaeo 
estalla una guerra anglo-alemán.
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Las venas de la mano derecha de un 
hombre, coloreadas para la identi­

ficación

Nuevo procedimiento de 
identifícación de criminales 
por medio de las venas de 

las manos.

Lo ha ideado el profesor Tamassía, 
de la Universidad de Padua (Italia), 
el cual asegura que las venas de las 
manos están ramificadas siempre de 
un modo distinto en todos los indivi­
duos, aunque pertenezcan á la misma 
familia. Coloreando las venas de las 
manos de los criminales, y fotogra­
fiándolas después, cree el profe­
sor citado que se dispondrá de un 
procedimiento de identificación más 
exacto que los conocidos hasta el día.

Las venas de la mano izquierda del 
mismo hombre después de identi­

ficado.

IX *  ^  LOS RESTOS DEL “ ,tlAINE ” VAN A PONERSE Á FLOTE
Prooe^nt€8 de Nueva York, han llega- submarinos hasta conseguir poner á flote 

do á la Habana el coronel W. Black, de el casco del buque. Nos abstenemos de 
la beeret^ia ^  Obras públicas, y el in- detalles técnicos que fatigarían á nuestros 
j ^ e r o  Mr. C. Arper. Dichos señores lectores; pero se concebirá )a magnitud 
llevan á la Isla de Cuba, la misión de di- de la obra, observando que el barco ha de 

j  1 extracción de los quedar, ante todo, aprisionado en una
r e ^  del Mame; el crucero americano de especie de dique ai-tiflcial. 
tranco re^erdo, hiuidido un día aciago “ Próximamente, añaden los periódicos 
en la bahía, de la capital de nuestra an- cubanos, llegará Mr. Fergusson, y más 

j , adelante el teniente coronel Patrick, que
^  ñora ya de que salgan á flote esos en unión de los señores Black y Harper 

restos para que se borre de una vez la componen la comisión nombrada por el 
m t ^ e  leyenda esparcida sobre las causas gobieimo americano. ,
de la catfetrofe, aunque nosotros jamás "Una vez acordada la extracción del 
hemos tenido ninguna duda sobre éstas, buque, el coronel Black regrosará á los 
. J f *  periódicos cubanos dicen: “ Dichos Estados Unidos, y los otros comisionados 
s to res  son los pnmeros llegados aquí, permanecerán en la Habana hasta que 
de los que forman la ^
00 n  isión encargada 
de estudiar, plantear 
y llevar á efecto la 
extracción del Maine.

”Mr. Arper estu­
vo en Cuba anterior­
mente, cuando la pri- 
m e r  a inten’ención, 
en cuya época fué 
jefe del departamen­
to de limpieza de las 
calles. Habla el es­
pañol correctamente.

”E1 crédito conce­
dido por el Congreso 
americano p a r a  la 
extracción del Maine, 
es de 300.000 pesos, 
cuya cantidad se es­
tima suficiente para 
realizar e s t a  gran 
obra.”

En el grabado que 
publicamos, p u e d e  
apreciarse la forma 
en que han de reali­
zarse lo s  trabajos

l

Este grabado revela cómo han de llevarse á cabo los trabajos 
te el crucero americano “Maine”, hundido en la bahía de la 
este proyecto, ya aprobado, se levantará desde el fondo del 

agua, una especie de dique artificial.

terminen los trabajos.” Los ingenieros 
yankis han efectuado un primer recono­
cimiento minucioso, no sólo de la parte 
del buque que emerge del agua, sino que 
también del casco y del fondo donde se 
encuentra hundido.

Creen que el casco podrá salir intacto, 
sin que baya necesidad de recurrir á 
procedimientos extraoi-dinarios, y utili­
zando los poderosos medios de la indus­
tria modeima.

Pero hasta que no comiencen los tra­
bajos será imposible decidir de un modo 
categórico la importancia de los destro­
zos causados en el buque; primero, por 
los efectos de la explosión que produjo 
el siniestro, y luego por el mucho tiempo 

que lleva sumergido 
en la bah’.a.

Sólo entonces, se 
sabrá de un modo 
positivo si sen fun­
dadas las impresio­
nes optimistas de los 
ingenieros yankis.

En realidad no son 
los plimeros traba­
jos de esta clase que 
se realizan e n  el 
mar.

No hace mucho, en 
los aiíantilados d e 
una" costa bravia de 
Inglaterra, en c a lió 
lui tras a 11 á n t ico, 
hundiéndose luego á 
poca profundidad.

Merced á grúas y 
bombas muy potei- 
tes, se logró ponerlo 
á flote en varias se­
manas, y lia vuelto á 
ser utilizado e n la 
navegación de trans­
porte.

para sacar á flo- 
Ilabana. Según 
mar, á flor de
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C ^ A U S A S  C É L E B R E S  

LAS HAZAÑAS DE LUIS MANDRIN

NiagoM novela iguala i  la historia verídica de las hazañas de Lais Mandrin, llamado el 
Capitán general de los contrabandistas”. Para persegnirle hnbo qne organizar verda­

deros ejércitos, y su figura extraordinaria aparece rodeada de verdadera popularidad.
LamueHe en la horca de su hermano Pe- los dieutes. Detrás iban los dos iefes 

(ko, produjo en Mandrin tan viva in- Mandrin y Saint-Pierre, embutid^ eií 
dignación, que le transformó en una sus trajes resplandecientes, seguidos por 
especie de vengador social, y cayó so- una larga hilera de mulos cargados con 
ore t  rancia, á la cabeza de un peque- grandes fardos. Al lado de estos ani­

males marchaban los criados con gran­
des bastones de madera.

Los fardos de tabaco y de telas fue­
ron  ̂abiertos y expuestos al público.

El jefe, preventivamente, colocó sus 
hombres alrededor. Estaban deparados 
varios pasos, de modo que pudieran re-

'-N‘

ño ejército de contrabandistas... Pron­
to fué el amo de toda la comarca.

Entrniees el jefe de los contraban­
distas, para demostrar su gratitud y 
para entretener á los compradores, obli­
gó á sus hombres á hacer varios movi-_• ,,4.^  T • ----- jjuouo, uc iiiuuo que puaieran re
mientos militares. La precisión con que unirse con facilidad en caso de oeli 
ejecutaron estos les maravilló. Y, si aii- gi-o. ^
^  sentían miedo,  ̂ entonces comenzaron Rajo la vigilancia de los contrabaiidis- 
a sentir admiración por aquel hombre tas. resueltamente aiioyados sobre .sus fu- 
resuelto e lutehgente, qne se burlaba del siles, la gente consen-ó un orden perfecto 
rey y que favorecía al ' ’
pueblo. !^B ir-T Íí7 ffiH r^B ^an T

Además, sensibles a 1 
festejo realizado en su 
hom», los vecinos de Mi- 
Uau compraron á los con­
trabandistas telas, taba­
co, pólvora y joyas por 
valor de más de 6.000 es­
cudos.

En Rodez tuvo un éxi­
to mayor. Mandrin y su 
partida, que eran espe­
rados con impaciencia, 
h i c i e r on una entrada 
triunfal.

La multitud les acla­
mó con entusiasmo y la 
noticia se extendió pol­
las oercanías, acudiendo 
más curiosos y compra­
dores.

No se oían más que 
estas palabras:

—Los contrabandistas 
han llegado á Rodez...
En Rodez están... Man

vv'-

Estado actual. Interior.
Estas cuevas, llamadas hoy de Mandrin, sirvieron de re­
fugio y d^ depósito al famoso contrabandista. Abiertas 
las galerías en lo más profundo del abismo, se bajaba á 
ellas por varias escalas de madera, todas desmontables.

drin y sus amigos acaban de entrar en y en el mercado no ocurió ni el más peque-
ño incidente.

Era una obsesión, un delirio... Ni la guarnición uel pueblo, ni ninguna
En la. entrada del jiiieblo se congregó de las tres brigadas de la Mariscalía se hu- 

la multitud, para verlos d^filar. biese atrevido á turbar aquel orden.
Delante de las contrabandistas, con as- Mandrin, con su influjo personal, se im. 

pecto r^uelto y marcial, marchaba un ponía á todos, y nadie se cuidaba de mo- 
grupo de  ̂ chicuelos rom|)ieiido plaza, leslarle. Era el rey...
Luego venían los tambores y los pífanos No obstante, esta primera expedición 
redoblando y tocando una marcha gue- terminó con una nota trágica, de un ho- 
rrera. En seguida marchaban un cente- rror tremendo.
nar de hombres, jinetes en pequeños ca- Mandrin, que era rencoroso, tenía atra- 
ballos rojos c hirsutos como ellos, con vesada en el corazón una espina; la de la 
grandes sombreros hundidos hasta los muerte de su hermano. El recuerdo de su 
ojos, cubiertos de polvo y armados hasta ejecución y las circunstancias que le pre­

cedieron no se le olvidaba. Aquello estaba 
pidiendo una terrible venganza, para es­
carmentar á los traidores, y el eontraban- 
dtóta resolvió tomarla. ¿Cómof No lo sa­
bia; pero se vengaría,

Al volver á Saint-Etienne-de-Saint- 
Geoire, Mandrin no tenía más misión que 
la de castigar á Jaeobo Segismundo Moret 
empleado de las “ Fermes”, que había en­
tregado á su hermano Pedro al verdugo.

Para que no se ocultara, sustrayéndose 
á la venganza, Mandrin había ocultado sus 
propósitos. Esto hizo que Moret, descuida­
do, continuara haciendo la misma vida de 
siempre.

Estaba paseando por el campo, sin pen­
sar en nada, cuando de repente escuchó 
un ruido extraño á su espalda. Se volvió, 
con cierto asombro, y un miedo horrible 
se aiioderó de su corazón.

i Estaba enfrente de Mandrin, del im­
placable,y rencoroso contrabandista!

Pero no fué eso lo peor. Lo que acabó 
de confundirle fué que Mandrin, sacando 
una pistola, le apiuitó con ella.

El̂  desgraciado empleado de las “ Fer- 
nies’ , que nunca había pensado en seme­
jante situación, cayo de rodillas, imploran­
do perdón. Mas viendo que el rostro del 
contrabandista no se conmovía, agarró en 
brazos á imo de sus hijos, niño de año y 
medio, y se lo presentó.

—i Perdón, perdón! — gritaba. — ¡ Ten 
compasión de este desgraciado! ¡Perdó­
name!

Afandrin, con su habitual seriedad, le 
contemplaba sin decir una palatea. Cuan­
do terminó, dijo con terrible sarcasmo;

¿La tuviste tú de mi hermano? ¿Te 
produjeron lástima sus sufrimientos? 

¿Pensaste eii evitarle aquel suplicio? ¿Evi­
taste que lo ahorcaran?

El hombre, siempre temblando, conti­
nuó en sus exclamaciones. De sobra sabía 
que no debía esperar gracia. Pero como 
la esjieranza es lo último que nos abando, 
na, aguardaba un milagro.

—¡Perdón! ¡Perdón!
Y seguía presentando á su hijito. 
Mandrin, implacable, contestó:
—¿Has hecho confesión de tus peca­

dos? ¿Te has arrepentido? ¿No? Pues 
temo mucho que te condenes.

apretmido ef gatillo, hizo que saliera 
el proyectil, que abatió al padre y al hijo.

Viendo aquello, el contrabandista, des­
pués de guardar el arma, se santiguó de­
votamente y se marchó,

{Se continuarré)
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ClOA BÜOBBOB

KOItfPECABEZAS

t Quién ha robado mis eigan-os?

?lii w

cían, era un gran matemático. En cierta 
ocnsión, quiso probar el mercader la agu­
deza de su criado y le dijo;

Toma 10 pesetas y tráeme 10 kilos de 
earae; pero te advierto que has de com­
prarla á tres carniceros que venden á 
diferentes precios y traei-me justos los 10 
kilos con el dinero que te doy.

Al llegar el cocinero á las carnicerías, 
se enteró de que un carnicero vendía á 
4 pesetas el kilo, el otro á 2 pesetas el kilo 
y el tercero á 6 kilos por 1 peseta. Rá­
pidamente hizo sus cuentas y compró los 
10 kilos con las 10 pesetas.

¿Cuántos kilos compró á cada carnice­
ro para llevar al mercader los 10 kilos 
desembolsando sólo las 10 pesetas?

N ota. Las soluciones á estos tres pa ­
satiem pos se insertarán en el núm ero p ró . 
xim o. Los lectores pueden remitirnos^ pro- 

Hay que averiguar dónde está el la- blemas 6 entretenim ientos de este género, 
drón Para las soluciones bastará con in- que se publicarán siem pre que reúnan las 
dicar el sitio. debidas condiciones. Bogamos que procu­

ren hacer cosas originales, y  eviten  m an-
-------------  darnos charadas, logogrifos, acrósticos,

UN C A PR IC H O  com prim idos y  todo lo vulgar y  m ano­
seado.

a

l .“ Octubre 1910

pez F e r re i ro ,  de Z ara g o za ; D. R a fae l 
G u isad o  A rn sp e rg e r , de  Sev illa ; d o ñ a  
F lo ra  P u ig , de  B a d a lo n a : d o ñ a  M ilag ros 
Zoazo, de  C a la h o r ra ;  D. A lfredo  VUa, 
de  L u g o ; D. F ra n c is c o  M a rtín , de  S a n ­
ta n d e r ;  d o ñ a  A n a  B. B rin es , de  L a  L i­
n e a  (C á d iz ) ;  D. G reg o rio  M orte , d e  T o- 
losa ; D. H o n o rio  R o d ríg u ez , de  P o n fe -  
r r a d a ;  D. M iguel L am e la , d e  P o n f e r r a ­
d a ; D. Jo sé  R ey es  y  J im én e z , de  O su n a; 
D. Ju lio  G a rc ía  S án ch ez ; D .'E u lo g io  V e­
ra ,  de  M a z a rró n ; D. M an u e l d e  E scay o la , 
d e  M a d rid ; D. A n to n io  P é re z  S e rran o , 
de  L eó n ; H. Jo sé  M olinero  M oreno , e s­
tu d ia n te  en  S o ria ; H. R a m ó n  U ñ a re s ,  
de  C iu d ad  R e a l;  D. T r in id a d  B a rb a , de 
C iu d ad  R e a l;  D. G ilb e rto  A. B eb eag u a . 
de  T á n g e r ;  D. G reg o rio  D olón , p e lu q u e ­
ro  de  T o rre v ie ja  (A l ic a n te ) : d o ñ a  R o sa  
L icud i, d e  T á n g e r ;  D. Jo sé  G óm ez O tero , 
de  S a n tia g o ; D. C lau d io  P é re z , de  F u e n ­
te  de  la  H ig u e ra  (V a le n c ia ) ;  D. Jo sé  
B o rb o lla , de  P u e r ta s  d e  C a b ra le s ; d o ñ a  
P i la r  S u árez , d e  M a d rid ; D. F ra n c isco  
E s te b a n , d e  A lm e n a r  (L é r id a ) ;  d oña  
M a ría  B añ o s, de  M á lag a : D . L . J u ra d o  
L eón, de  A lm ad én  (C iu d ad  R e a l ) :  se ñ o ­
r i ta  M a ría  R o m ero  F e rn á n d e z , de  G ra ­
n a d a : D. E n r iq u e  A g u ila r, de  M ad rid ; 
s e ñ o r i ta  M erced es G il, de  M álaga.

P or  G reg o rio  M o rte  (T olosa)

ARTÍCULO ARTÍCULO

VOCAL 54 VÜCA

NO ES B A STA
N N N

UR o a m ó n
100 CABRA 100 

_A N A  
101

VIRTUD
NOTA 56 VOCAL

OCCIDENTE 
468 853
201 586
267 267

)

Cknno se ve, son 10 jeroglííioos, en los 
que todas las soluciones son nombres fe­
meninos.

Las soluciones se colocarán unas debajo 
de otras, llevando el mismo orden que los 
precedentes jeroglíficos, para que se lea 
con las iniciales en forma de acróstico, 

UN PERIODICO ILUSTRADO.

PR O B L E M .A

Por L eón I c. O s ie l

Un mercader de Turquía contaba, en­
tre todos sus sirvientes, con un cocinero 
al que apreciaba mucho y, que según de-

S O L U O I O N E S

S olu c io n es á  lo s  p a sa tie m p o s  in se rto s  
en  e l n ú m e ro  a n te r io r :

A la  N eg o ciac ió n ;

( ^ I  -  O  -  ü U S »  - V I  " V  e x i D I
1000 o 6 5 501

M O D U S V rV E N D I 
A la  C h a ra d a :  P a lo m a .
Al P ro b le m a ;
“ C o n ten ía  la  c a ja  41 p u ro s, m as  el 

q u e  te n ía  C am in o  42. C o rre sp o n d ió  á  
M uñoz 21 ( 1 /2 ) :  id . á  C am ino  6 ( 1 /7 ) ;  
id. á  V ic iano , 14 (1 0 /6  de  1 /5 ) .

Al C o m p rim id o : El cólera.
H a n  en v iad o  so lu c io n es e.vactas á  los 

p a sa tie m p o s  in se r to s  en  n ú m e ro s  a n te ­
rio res , los se ñ o re s  s ig u ien te s : D. Jo.sé 
G óm ez O tero , d e  .Santiago; d o ñ a  E n r i ­
q u e ta  U re ñ a , d e  B a rc e lo n a ; M. O scu r 
B o sra s te ro . d e  G ib ra lta r ;  E u g en io  P e re a  
T o rre s  (n iñ o  de  11 a ñ o s ) ;  D. S im ón G a- 
m o n a r, d e  T o led o ; d o ñ a  T e re sa  G arcía , 
de  E lc h e  (A lic a n te ) :  D. C risp ín  M uñoz 
de M elllla; D. R o b e r to  V iñ a s  y  Suay , de  
B u r ja s o t;  I). A ngel G a rc ía  é  h ijo , de  T o ­
led o : D. R o q u e  B o n n e t y M artín e z ; doña  
M a ría  P la n a  de  C lto res, d e  D esie rto  
E ra n d o  (V iz c a y a );  D. J u a n  G u a rro  C ap , 
d ev lla , de  B a rc e lo n a : D. A n to n io  A g u ila^  
de M a d rid ; D. R a m ó n  N ad al, de  M ad rid ; 
D. C e fe rin o  C en d án  y D. E n r iq u e  C en- 
d án , d e  M o n doñedo ; D. A n to n io  L eó n  
B rav o , de  M á lag a ; D. Jo sé  M artín ez  
S á u ra . de C ieza; D. Jo sé  R ey. de  P u e n te  
G enll; D. J a im e  S a la  y G in esta , t a b e r ­
nero  de  B a rc e lo n a ; n iñ o  de  12 años, R a ­
m ón O sona, de  G u a d a la ja ra ;  D. A lfonso 
G a rc ía  A lcázar, de  V a ltu e ñ a  (S o r ia ) ;  
d o ñ a  M a ría  D o m ínguez , de  T a la y e ra  de 
la  R e in a ; D on T o m á s M arq u in a , de 
C e u ta ; D. Jo sé  L ó p ez  S a lm eró n , de A l­
m e ría ;  D. A n to n io  M ach ad o , p e lu q u e ro  
de A lg ec iras ; la  n iñ a  de  10 añ o s  C a r­
m en L a m a d rid , de  C e u ta : D. B la s  P a ­
ja re s  G onzález, de  M esa d e  los P in o s  
(R ío tln to -H u e lv a ) :  D. V icen te  O livar, de 
T itú le la  (.M ad rid ); el n iño  P e p ito  L ó-

C orrespondencla  p a rtic u la r .

A. M. (E n c in a c o rb a -Z a ra g o z a ) . —  Se 
p u b lic a rá  si e n v ía  la  so lu c ió n  ra zo n a d a .

T. M. (C e u ta ) .— E n t r a  en  tu rn o .
M. B . (B a rc e lo n a ) .— Se p u b lic a rá n  a l ­

gunos.
J. M. P . (M e lilla ) .— No p u e d e  se r ;  h a y  

y a  d e m a s ia d a s  c h a ra d a s  e sp e ra n d o .
S. G. (T o le d o ) .— N os p a s a  Ig u a l que  

con la s  c h a ra d a s :  d isp o n em o s de m u ­
ch o s se m e ja n te s

F. S. G. (R e c a s ) .— E n tr a n  en  tu rn o .
A. S. (M e lilla ) .— M ande o t r a  cosa.
F. R . B. (M a d r id ) .— E n v íe  a lgo  que  

no se a  ac ró s tico , n i c h a ra d a , e tc . N ece­
s ita m o s  n o v e d ad  y  o rig in a lid a d .

L os vlvidorc.s.— N o v ela  p o r  E s ta n is la o  
■Maestre.— A cab a  de p u b lic a rs e  e s ta  o b ra  
que  re v e la  en  su  a u to r  ex cep cio n a les  
co n d ic io n es de  n a r ra d o r  sencillo , a m en o  y 
a g ra d a b le .

E s  u n  c u a d ro  soc ia l, u n a  p in tu r a  de 
c o s tu m b re s , e n  la  q u e  el o b se rv a d o r  h a  
co m b in a d o  con g ra n  a c ie r to  to d o s  lo s co­
lo res. No h a y  en  e l c o n ju n to  n i u n  m atiz  
q u e  d e se n to n e : e s  u n a  m an o  firm e  y  e n é r ­
g ica . la  q u e  p in ta  f ig u ra s  y d e sc rib e  c a ­
ra c te re s .

E l a u to r , q u e  y a  se  h a  dad o  á  co n o ce r 
p o r  o t r a s  p ro d u c c io n es  n o tab le s , pom o 
“ L a h i ja  de l U s u re ro ”, m ere c e  e n tu s ia s ­
ta s  e log ios p o r  su n u e v a  n o v e la : y  este  
ap la u so  no se lo r e g a te a rá  la  c rítica .

S u m arlo  del N ú m ero  Diez y  n u ev e  de  
la  re v is ta  l ’roincUH).— O ració n  á  los jó ­
venes. p o r G a b rie l I>’.\n m m zio .— Salom é, 
por E u g e n io  d e  C a s tro .— D a v isión  h a r -  
m o n io sa  de  la  t ie r r a ,  p o r  P a u l  F o r t .— E l 
su eñ o  de u n a  n o ch e  le ja n a , p o r G oy de  
Silva.— P e rsp e c tiv a s , p o r  ,1. .M artínez J e ­
rez .— C ien c ia  y p oesía , p o r  A n d ré s  G on- 
zález-IílaiK S).— D e paso  p o r la  v ida, p o r 
L uis R o d ríg u e z  K n ib il.— P o lític a , p o r  A n­
gel 1,a g in ia .— Un m anifiesto»  fu tu r is ta  so ­
b re  E sp a ñ a .— El lib ro  m u d o  (se c re to s ) , 
p o r l ía iu ó u  G óm ez d e  la  S ern a .

Im p re n ta  D om ingo  B lan co , L ib e r ta d , 31
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L O B  B U C E 8 0 S

HIPNOTISMO
'4¡<

S>
¿D esearía  V. poseer ese ra ro , m isterioso  poder « n e  

,  e n c a n ta  y fa sc in a  á ho iiihrcs y  m ujeres, iiiftiieiicia 
sus peiisaim enlos, dom ina sus deseos y hace de  V. el dueño 

suprem o de todas las situ ac io n es?  La vida e s tá  llena de 
lialajruenas posib ilidades para aquellos q u e  dom inan  ios 

1“ ' “ lloencia liin n ó lica ; p a ra  aquellos que 
r " .poner m agnel co. \ . puede ap ren d e r en su casa, 

y '" s lo s  háb itos sin  m edicinas, ganarse  la 
aíTi ten ia^rln»  "f** "'‘■ "'“ s» g ra lilica r sus deseos,
?encen i ts  ' ‘‘® IT"®**' “ ‘'« '« ‘“ nr la m emoi ia■ ■ nificultadcs dom esticas, d iv e r lir  de  la m anera m ás

K n é í i i i ‘friprya'ri®* ‘**1 'j » 'o  .V d esarro lla r una m aravillosam m ite
“ dos los o b sire td ^ s  <="al l>«‘l 'á  V- vencerl i * n r  *  ao ! '‘lP''PonKan a su éxito . V. p u e d e  h ip n o -
lám nairo -  *ns*“ “ ‘«>*v«nien te  -  ráp id o  com o un re­
h o ra  J d  día d  n i  'i '■  , ‘l o '" '" '»  cualqu ier persona en cualqu ier 

la Hivi. i  vr ®1 °  ■* noche — d e s te rra r  el do lor y  los sufrim ien tos
I m  la ^ ñ 7 ñ e " ra " d ;T s a r% s írp o d ¿ r ‘°p^^^^^  ̂ m a r a v i l lo k  E xplica éxam

del Evangelio, los abogados, los m éJícos ína^nom i.í»p miiii.stros
sociedad To han  endosarlo  e n tu sh is tá  fíente Benet?eTa^ f  J  *" l»o«'‘a
regalam os a  6n de an u n c ia r n u es tro  coleu-lo pf,bT/p ® ® m undo  pr no cuesta nada. LoI ®®>-‘ifv_anq“ e Id a  fo n  s5 Postal de lo  cén-

*  -R ochester, N.Y., (E. U. de  A ,'

M uestro lib ro  |p*atfs

le® O c tu b re  1910

HOMBRES
liS  deb ilid ad  g e n ita l  en  «ti* 

tre*  g ra d o s  (escttsa, d ifíc il é 
Im posib le) se  m odifica fi to d a  
edad con rap id ez  y  s in  p e lig ro  
p o r nuevo m étodo.— P a ra  fija r 
e l caso, p íd ase  el g rlf io o  de la  
P o tencia  sexual. C o n su lta  d ia ­
r ia  de 11 m. A 7 L, c inco  p ese - 
taa, 7  g r a t i s  siem p re  haciéndo­
le p o r c a r ta . C lín ica  U a teos, 
P u e r ta  del Sol 7 A ren al, 1, 1.»

Rogamos á euantoa m  n«a di-
rigen en carta 6 eonaolta, poo> 
gan en eJ sobre la iatfeaeiáa 
de nuestro “Apartado de Co­

rreos número 347.”

YO CURO la QUEBRADURA
SIN ULTERIOR USO DE BRAGUERO

81 V. e s ta  queb rad o  6 sab e  de a lg u n o  que padece de q u e b ra -  
«u ra  V. debe In te re sa rse  en m i M étodo de cu ra . MI p lan  difiere 
*• todos los o tro s en  el hecho  de que  no sólo co n tien e  to d a  c la ­

se de q u e b ra d u ra s  en  u n a  fo rm a  con­
tin u a  7  s e g u ra  con p e rfe c ta  com odi­
dad, sino  que hace  fo rm a r nuevo 
te jid o  en  la  a b e r tu ra  de la  q u e b rad u ra  
y a si un iendo  el lu g a r  ro to  y  p rodu­
ciendo u n a  cu ra  a b so lu ta m en te  pe r­
fec ta  y  p e rm an en te . N ingún  o tro  Mé­
todo hace  esto. H e p robado  u n a  y  o tra  
vez que  yo puedo c u ra r  la  q u eb rad u ra  
aú n  d espués que dos operac iones han 
fracasad o . Mis p a c ien te s  cu rad o s  han  
p asado  la s  p ru e b as  y reconocim ien tos 
m édicos y  físicos m ás g ra n d e s  y  los 
D oc to res  h an  certificado  la  c u r a  N in ­
g u n a  p e rso n a  q u eb rad a  es dem asiado  
jo v en  ó dem asiado  a n c ian a  p a ra  ad o p ­

ta r  w l M étodo—n in g u n a  q u e b ra d u ra  es ta n  m ala  que no pueda 
se r cu rad a .

B n tre  lo s m iles que h a n  sido  cu rad o s e s tá  el Sr. D. B ern ab é  
Felto , C alle  B aja, C aspe; P . de Z arag o za  que fu é  cu rad o  á  la  
edad  de 6t  afios y  que d ice: “ E sto y  co m p le tam en te  cu rad o  y 
r a  no  uso  e l b ra g u e ro  m ás. D oy á  Vd. m u ch as g ra c ia s  p o r el 
g ra n  cu idado  que se to m a  po r su s  p a c ien te s .”

E sc ríb am e  en seg u id a  po r co m p le ta  In fo rm ación  a ce rca  de 
mi M étodo y con e lla  le en v ia ré  á  V. u n a  m u e s tra  g ra tu i ta  de 
BU tra ta m ie n to  fran co  de po rtes . E sc ríb am e  en  seg u id a  a n te s  
que su  q u e b rad u ra  lle g u e  á  e s ta r  e s tra n g u la d a  y  u n a  operación

tm lco m edio (p e ro  no c ie r to )  de s a lv a r  su  v ida.__WM &
STONECUTTBR ST R E E T , LONDRES, E. C.

IN GLATERRA.

 ̂ LOS SUCESOS^
t H '  DB 'ióííco ilustra lio mas liara'o y popular do EspañaPfiEClOS DE SUSCRIPCION: Madrid, un m e s . . .  ptas. Oi0 Madrid y  provincias, nn año, 5 pesetas. —  Extranjero, =  Unión postal, no año, 8 francos. — —

Oficinas: LIBERTAD, 31 - MADRID

LA MODA PRACTICA
SEMANARIO DE LAS FAMILIAS

El periddico necesario para todas las mujeres 
Suscrioc ón al mes, en Madrid, 50 céntimos 
: : En Provincias^^trimestre, 2,25 P e se fá íT I 

Administración: Libertad, 31 - Madrid.

CALDO

MA6GL
c u b it o s ......

t figio d« caldo

D esconfiad de 
las irm tacionesi 
CviQidei nombre 
MA66I y  la marca

Cruz-Estrella* ) P O k p S , M 0 ^ ^^ciopeiar e l cutis.
Eiijasa la Nana

atctiiar loi 
pnáiclu lidUret.

J. SIMON 
B9,F‘S t Martin

P e  V enta i en  la s  p r in cip a les p arfum eplas y d r o g u e r ik . ^  Marca registrada^

HIPOFOSFITOS SALUD
clorosis, debiüdad nativa y nerviosa. Es tin remedio heróico contra loa doloiaa pía- 

ki ^  P 5 las supr^iones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños haciéndoles crecer robuatoe y anmmta
ad q u ^  el kp'timo y i^ioo aprobado por la Real Academia de Medicina, deba ̂ pedirse h S Í

rO iFITOS SALUD, de lô  «re.. Caünent y Compañía, ío rto .á :-¿T v :n ta
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